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			CAPÍTULO 1

			
MENSAJE DE WILLIAM Y RITA


			—¡El tiempo aún está soleado y agradable! —exclamó Elizabeth, contenta, cuando salía de la clase de primero con Julian y el primo de su amigo, Patrick.

			Eran las cuatro de la tarde. Las clases en el colegio Whyteleafe ya habían terminado. Los chicos y las chicas salían corriendo de otras aulas, riendo y charlando ruidosamente. Enseguida todos se quitarían el uniforme, merendarían y se apresurarían a participar en las actividades del trimestre de verano.

			Siempre había mucho que hacer en Whyteleafe…, pensó Elizabeth. Ahora le encantaba estar allí. Seguía siendo monitora, pero este trimestre solo lo era honoraria. De momento, no había disputas absurdas de las que preocuparse, ni malentendidos, ni tenía que mantener a raya su temperamento. Asimismo, Patrick y ella empezaban a llevarse razonablemente bien. A principios de curso habían sido enemigos declarados. 

			—Esta es mi época preferida del año —le dijo Elizabeth a Julian—. Las tardes son tan claras y largas… Te da tiempo a hacerle un hueco a todo. Creo que luego me ocuparé un poco del huerto. Seguro que las lechugas necesitan riego…

			—Primero tienes que venir a ver mi partido de tenis —intervino Patrick.

			Con un gesto de la cabeza Elizabeth le confirmó que iría, luego continuó: 

			—Y pensar que al principio no me gustaba nada estar aquí… Qué extraño me parece ahora. Hice todo lo posible para que me mandaran a casa. 

			—¿Te refieres al verano pasado, cuando te dedicaste a ser la niña más rebelde del colegio? —preguntó Julian, cuyos ojos verdes revelaron la gracia que le hacía ese asunto—. Ojalá hubiera estado aquí. Pobre Elizabeth. Pero desde entonces has intentado enmendarte… 

			—Bueno, me he enmendado, de hecho —replicó Elizabeth con firmeza.

			—No sería monitora si no —apuntó Patrick—. De todos modos, tampoco es tan extraño. Me refiero a no querer estar aquí al principio. Que me lo digan a mí: hace tres semanas no soportaba este lugar.

			Así era. El primo de Julian era nuevo ese trimestre. Y aunque los dos primos se parecían mucho, tenían caracteres muy diferentes. Julian era alegre y chistoso, con una rebosante seguridad en sí mismo que surgía de ser tan inteligente y bueno en todo. Por ejemplo, no le importó lo más mínimo que Elizabeth fuera monitora. Patrick, sin embargo, al principio de llegar se mostró hosco e inseguro. Y le sentaba como un tiro que una chica le dijera lo que tenía que hacer.

			—Pero ahora te gusta estar aquí, ¿verdad, Patrick? —le preguntó Elizabeth.

			—Tampoco está tan mal un colegio con chicas, ¿no? —añadió Julian con ironía—. Y tienes la prueba de selección para el segundo equipo de tenis. ¡Tan pronto! A mí eso me parece un buen progreso.

			—Sí, no está mal. —Patrick se sonrojó, orgulloso—. No olvidéis venir a verme. Necesito hinchas. 

			—Iremos y te apoyaremos —se oyó que decía una voz en el pasillo, justo detrás de ellos. Era Arabella Buckley, con una amiga—. Iremos y animaremos a Patrick, ¿verdad, Rosemary?

			—¡Claro que sí! —respondió Rosemary, quien siempre se mostraba de acuerdo con todo lo que decía Arabella.

			—Allí estaremos, Patrick —afirmó Elizabeth con voz queda—. Sabes que puedes hacerlo. Estoy segura de que puedes ganar a Roger.

			Roger Brown era un chico mayor que cursaba el último año en Whyteleafe. Pero, aun así, su puesto en el segundo equipo del colegio colgaba de un hilo. 

			El señor Warlow, el director deportivo, había visto jugar a Patrick. También se había fijado en lo mucho que aquel chico nuevo practicaba todos los días, así que había organizado una prueba de selección.

			Después de la merienda, Roger y Patrick iban a disputar un partido de individuales. Todos sabían que si Patrick demostraba ser el jugador más sólido, se le concedería ese preciado lugar en el segundo equipo.

			—Pero necesitarás esa raqueta especial tuya, Patrick —le advirtió Julian—. Será mejor que Elizabeth no se acerque a ella. Ya sabes cómo se las gasta…

			Lo dijo con una cara tan seria que por un momento Elizabeth le tomó en serio. 

			—¡Julian Holland! ¡Cómo puedes decir algo así!

			Una vez, en un ataque de rabia, Elizabeth provocó que la preciosa raqueta nueva de Patrick acabara empapada bajo la lluvia. Ahora no le gustaba nada que se lo recordasen. 

			Fue Patrick el que limó asperezas. 

			—No te preocupes, ¡ya me encargaré de que no le pase nada! —replicó con una sonrisa.

			Elizabeth sonrió también, y de ese modo se superó aquel embarazoso momento. 

			Durante la merienda, incluso fue capaz de gastar una broma a sus expensas.

			Patrick se había puesto la ropa de tenis y había ido a sentarse a la mesa de Elizabeth llevando su preciosa raqueta de tenis. Era su orgullo y alegría.

			—Si hay algo que me dé suerte, es esto —le dijo a John McTavish—. Soy un inepto con cualquier otra raqueta. 

			—Entonces será mejor que no la dejes a mi lado, Patrick —bromeó Elizabeth—. Creo que deberías atarla con un candado a la pata de la mesa. Ya sabes cómo me las gasto. 

			Todos los chicos y las chicas que estaban en la mesa se rieron y Julian le dio a Elizabeth un pellizco de aprobación en el brazo. Le agradaba ver que su amiga no se tomaba a sí misma demasiado en serio. 

			Sin embargo, Arabella volvió su bonita cara de muñeca hacia Patrick y sonrió remilgadamente.

			—Pero entonces no fue tan gracioso, ¿verdad, Patrick? —soltó.

			Elizabeth apretó los dientes.

			Se puso a buscar una réplica inteligente para devolvérsela a Arabella, pero en ese momento alguien se acercó corriendo a su mesa.

			—¡Elizabeth!

			—¡Joan!

			A Elizabeth siempre le alegraba ver a su amiga, pero Joan era mayor y había pasado a segundo rápidamente, por eso las dos chicas se veían menos últimamente. Elizabeth sabía que, si se le daban bien las clases ese trimestre, ella también pasaría en septiembre. Entonces Joan y ella volverían a estar juntas. Elizabeth lo estaba deseando.

			—Tengo un mensaje para ti —le anunció Joan con voz queda. En general era de hablar suave—. Es de William y Rita. Les gustaría que te pasaras por su estudio después de la merienda, por favor. 

			Elizabeth frunció el ceño, sorprendida. William y Rita eran los jefes de los alumnos del colegio Whyteleafe. 

			—¿Vienes tú también? ¿Van todos los monitores? —preguntó Elizabeth, extrañada porque aún faltaban unos días para la reunión escolar. 

			A veces se convocaba a todos los monitores si había algo importante que tratar antes de la reunión. Esta se celebraba una vez a la semana. Todos los alumnos tenían que asistir. Era una especie de parlamento. En Whyteleafe eran los mismos chicos y chicas los que elaboraban la mayor parte de las normas importantes y se ocupaban de que se aplicasen justamente. Cuando surgían problemas, los solucionaban ellos mismos. Los profesores rara vez intervenían. 

			—No, solo quieren verte a ti —respondió Joan—. No sé de qué se trata.

			Elizabeth se apresuró a merendar. ¿Para qué querrían verla William y Rita?

			—¡Eh, monitora, no engullas la comida! Se supone que tienes que dar buen ejemplo —bromeó Julian—. A William y Rita no se los va a tragar la tierra. Pueden esperar —añadió despreocupadamente. 

			—Yo me terminaré tus huevos revueltos si tú no puedes con todo, Elizabeth —se ofreció su amiga Kathleen, toda sonrisas y mejillas sonrosadas, como siempre. 

			—¿De verdad te gustaría? —le preguntó Elizabeth, agradecida—. La cocinera me ha puesto demasiado. Así podría escabullirme y ver qué quieren de mí. No he hecho nada malo últimamente, ¿verdad, Kathleen?

			Cogió las galletas de chocolate que le quedaban, se las guardó en el bolsillo, echó la silla para atrás y se levantó de la mesa.

			—Elizabeth, si hubieras hecho algo malo, tendría que esperar hasta la reunión —le dijo Julian cuando ella ya se iba— y todo el colegio tendría que saberlo. Ya sabes que así es como funcionan las cosas aquí. ¡Hasta luego!

			—Luego ve directamente a las pistas de tenis —añadió Patrick—. Jugaré enseguida. 

			Pero Elizabeth, que se fue a toda prisa, no los oyó. Las voces de los chicos se perdieron en la cháchara y el ruido de las otras mesas.

			Ella solo tenía un pensamiento en la cabeza. ¿Por qué los jefes le habrían pedido que fuera a verlos?
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			CAPÍTULO 2

			
ELIZABETH DISGUSTA A PATRICK


			—Adelante —respondió el jefe cuando Elizabeth dio unos golpecitos nerviosos en la puerta del estudio. 

			Era una bonita y soleada habitación con una gran ventana. William y Rita estaban sentados en sus respectivos sillones.

			Rita señaló el de las visitas.

			—Siéntate, Elizabeth —le dijo Rita sonriendo con voz amable.

			William también sonreía.

			Con el corazón más tranquilo, Elizabeth se sentó en el sillón de las visitas, tapizado con una alegre cretona.

			—Tenemos un problema —explicó William—. Lo hemos discutido con la señorita Belle, pero ahora queremos tu consejo. Nos gustaría saber qué piensas.

			¡La señorita Belle! Elizabeth se sintió llena de orgullo. La señorita Belle y la señorita Best eran las directoras del colegio Whyteleafe. Los alumnos las llamaban la Bella y la Bestia. Si la señorita Belle tenía relación con esto, debía de ser un asunto importante. 

			—La cuestión es que no debería haber trece monitores —dijo Rita a bocajarro, pues quería solucionar el tema rápidamente—. La tradición establece que sean doce. Y como habrás visto en las reuniones de este trimestre, Elizabeth, es casi imposible poner trece sillas en el estrado. Siempre hay una persona a punto de caerse en el extremo. 

			Elizabeth asintió con la cabeza. Claro que lo había visto.

			Todo había sido porque el trimestre anterior, a causa de varios malentendidos, Elizabeth se había quedado sin su puesto de monitora. En su lugar habían elegido a Susan, una alumna de segundo. Pero al final del trimestre, cuando todos los malentendidos se aclararon, los alumnos de primero pidieron que se restituyera a Elizabeth como monitora honoraria.

			«Por una vez, tendremos que contar con una más», había accedido la señorita Belle, porque sabía lo mucho que Elizabeth quería demostrarse a sí misma que podía ser una buena, razonable y sensata monitora, después de algunas de las imprudencias que había cometido.

			—En aquel momento parecía una magnífica idea tener una monitora más —continuó Rita—. Pero lo hemos hablado con la señorita Belle y todos estamos de acuerdo en que no puede ser un arreglo permanente.

			William miró a Elizabeth directamente. 

			—Nos preguntábamos si deberíamos pedir a Susan que renuncie, Elizabeth. ¿A ti qué te parece?

			—¡Pobre Susan! ¡Eso no sería justo! —contestó Elizabeth sin dudarlo—. Apenas ha tenido tiempo de ejercer de monitora. Y fue elegida por el conjunto del colegio, con los votos pertinentes y todo… —Se le fue apagando la voz. Tragó saliva. No había alternativa—. Dejad que renuncie yo —propuso a continuación noblemente, con una débil y temblorosa sonrisa—. Yo ya fui monitora. Quería probarme a mí misma… 

			—Y, desde luego, lo has hecho, Elizabeth —confirmó Rita.

			—Buena chica —la alabó William con dulzura—. ¿Estás segura, Elizabeth? Sabes que podemos pedírselo a Susan. Ella fue elegida solo por los malentendidos con respecto a tu comportamiento. 

			—No me cabe duda —respondió Elizabeth, arreglándoselas de alguna manera para mantener aquella valiente y temblorosa sonrisa en su sitio. En ese momento quería salir corriendo todo lo deprisa que pudiera.

			—Bien hecho, Elizabeth —recalcó Rita—. Entonces William lo anunciará en la reunión de esta semana. 

			Cuando Elizabeth se disponía a salir del estudio, William se acercó a abrirle la puerta y le dio una palmadita en la espalda.

			—Algún día volverás a ser elegida monitora, Elizabeth. Estoy seguro.

			—Gracias, William —replicó Elizabeth, sintiéndose muy generosa.

			Se enorgullecía de sí misma por haber mantenido la calma y haberse mostrado tan sensata delante de William y Rita, pero en cuanto la puerta del estudio se cerró a sus espaldas, notó una sensación de hormigueo en los ojos. ¡Iba a echarse a llorar! Tenía que correr a refugiarse en algún sitio donde nadie la viera.

			¡Se acabó ser monitora!

			Necesitaba estar sola. Necesitaba tiempo para pensar, para superar el golpe. ¿Adónde podía ir? ¿Dónde había tranquilidad, sosiego…, un poco de paz? 

			Los jardines del colegio. Con frecuencia iba allí cuando quería pensar. 

			Elizabeth se fue derechita a los jardines y se encerró en el invernadero más alejado.

			Entonces dejó correr las lágrimas.

			—¡No es justo! —sollozó—. ¡No, no es justo!

			Se olvidó de Patrick y su prueba de tenis. Se olvidó de que había prometido ir a apoyarlo. 

			Las esperanzas y los sueños de Patrick se le habían borrado del pensamiento. 

			«Elizabeth Allen, ¡tranquilízate! —se dijo a sí misma un rato después—. Deja de comportarte como una niña pequeña. Es completamente justo y lo sabes».

			Se secó los ojos lo mejor que pudo y se guardó el pañuelo empapado en el bolsillo. Luego echó un cauteloso vistazo por las ventanas del invernadero.

			Apenas había gente en los alrededores. Ni rastro de John Terry, el chico del último curso que se encargaba de los jardines del colegio. Bien. Aún no le apetecía ver a nadie, ni siquiera a John. Era el chico más amable y comprensivo, sin duda. No le importaban en absoluto los puestos importantes, ser o no ser monitor o cualquier otra cosa, a él solo le importaba su querido jardín. A John se le daba de maravilla cultivar cosas y enseñar a otros a cultivarlas. Con su equipo de voluntarios, contribuía a abastecer de frutas y verduras frescas la cocina de Whyteleafe durante gran parte del año.

			Aun así, quería estar sola un rato más.

			«Elizabeth —se dijo a sí misma—, ya no serás monitora después de la reunión de esta semana. ¡Métetelo en la cabeza! Es justo. ¡Y tienes que aceptarlo!».

			Se sentía enfadada consigo misma por no haberlo previsto. Era cierto que desde el comienzo del trimestre resultaba un tanto incómodo y violento que hubiera una silla más en el estrado de las reuniones. Tendría que haber presentado su renuncia antes. Pero era tan divertido ser monitora que le habría encantado que no se acabase nunca. Así que simplemente había escondido la cabeza bajo el ala, como hace el avestruz cuando se avecinan problemas.

			—Todas las cosas buenas terminan, Elizabeth —solía decirle su institutriz—. Y a veces antes de lo que esperas.

			Elizabeth nunca escuchaba nada de lo que la señorita Scott le decía. Se avergonzaba al pensar lo maleducada que había sido con ella. Se arrepentía de todas las cosas horribles que había dicho, no solo a la señorita Scott, sino a la larga lista de institutrices anteriores a ella. Como era lógico, ninguna de ellas se había quedado mucho tiempo. Pero ahora comprendía que la señorita Scott hablaba con sensatez, después de todo. 

			«Sin embargo, Rita dice que he demostrado que puedo ser una buena monitora. Y William asegura que volveré a serlo». 

			Elizabeth empezó a animarse. Hacía mucho calor en el invernadero. Fue a abrir la puerta de par en par y se quedó allí unos momentos, mirando. 

			El sol estaba cada vez más bajo. Se oía el susurro de una tenue brisa entre los arbustos de grosella. En algún lugar cantaba un mirlo. En el ambiente flotaba el dulce y cálido aroma de los alhelíes que bordeaban la parcela de hortalizas más cercana. Había mariposas allí posadas, compartiendo las flores con las revoltosas abejas. Absorta, Elizabeth encontró sus galletas, un poco calientes y pegajosas ya. Se las comió despacio, a bocaditos.

			«La vida es mucho más que ser monitora —concluyó Elizabeth—. Tendré más tiempo para mí. Intentaré superarme en muchos aspectos. Aprenderé a ser una jardinera estupenda y a cultivar cosas maravillosas». 

			Contempló las ordenadas hileras de habas que John y algunos de los niños más pequeños habían plantado. Qué bien parecían ir, aunque había que quitar las malas hierbas…

			Gran parte de los intentos de Elizabeth de cultivar plantas se habían ido al traste, en general porque se había olvidado de cuidarlas debidamente. Pero sabía que sus lechugas iban bien. Cerró la puerta del invernadero detrás de ella y se acercó a echarles un vistazo.

			—¡Han vuelto a crecer! —exclamó al dar la vuelta a la esquina. 

			Se había gastado parte de su asignación semanal en semillas de lechuga. John le había dicho que merecía la pena comprar siempre las de mejor calidad. Había sembrado las semillas en hileras bien trazadas, había observado cómo se convertían en pequeñas lechugas y luego las había escardado cuidadosamente una vez a la semana. Ahora empezaba a obtener su recompensa.

			Las lechugas habían prosperado de repente. Algunas tenían ya cogollo. Empezaban a parecer verdaderas lechugas. A ese paso, estarían listas para mediados de trimestre. Sus lechugas formarían parte de muchas de las ensaladas del colegio. Ese pensamiento consiguió que Elizabeth se sintiera muy orgullosa. 

			—Pero las pobres necesitan riego —dijo cuando se dio cuenta—. La tierra está muy reseca. Voy a llenar las regaderas. 

			Las dos regaderas estaban junto al grifo del jardín. Antes de llenarlas, Elizabeth abrió el grifo y se echó un poco de agua en las manos. Se limpió el chocolate y luego se lavó la cara. Ahora nadie notaría que había estado llorando. 

			Llenó de agua las regaderas, pero cuando llegó a las hileras de lechugas se detuvo. ¿Calentaba el sol todavía? John le había explicado en una ocasión que el riego debía hacerse a una hora fresca, ya fuera por la mañana o por la tarde.

			Así que, en lugar de regar, Elizabeth se puso a escardar entre las hileras de habas. Era un trabajo físico duro y tuvo un fantástico efecto calmante en ella. Para cuando hubo terminado, se sentía genial y mucho más en paz consigo misma. Ya podía enfrentarse al mundo. 

			«Me estoy haciendo a la idea de no ser monitora. No se lo diré a nadie todavía. Esperaré a que se anuncie en la reunión. Eso me dará un poco más de tiempo para tranquilizarme del todo y ser fuerte. Imagino que Julian me tomará el pelo. Y espero que Arabella no se regodee».

			Ya había refrescado. Elizabeth regresó a sus lechugas y con cuidado regó todas las hileras. Acababa de terminar cuando apareció John Terry. 

			Llegaban también más chicos y chicas. Oía sus voces al otro lado del seto de tejo.

			—Lo has hecho muy bien, Elizabeth. La cantidad justa de agua —le dijo—. No conviene ahogarlas. Van muy bien, ¿verdad?

			—¿Eso te parece, John?

			—Pero te voy a decir que no hará falta que las riegues próximamente. —Alzó la vista al cielo—. El buen tiempo se va a acabar. Tendremos fuertes lluvias durante dos o tres días. 

			Como todo buen jardinero, John siempre tomaba nota del pronóstico del tiempo.

			—Ah, ¿sí? ¡Eso me ahorrará trabajo! —respondió Elizabeth alegremente.

			—Bueno, te ahorrará una tarea, pero podría suponerte otra. Verás, Elizabeth…

			—¡John! —gritó alguien.

			Antes de que John pudiese terminar, un chico se acercó corriendo con una pala dentada.

			—¿Dónde quieres que removamos la tierra exactamente? —preguntó el muchacho.

			—Te lo enseñaré en un momento, voy a explicarle algo a Elizabeth.

			Pero Elizabeth miraba al recién llegado consternada. Era un chico grandote y corpulento, uno de los mayores del colegio. Iba a menudo a ayudar en los jardines. Tenía pies grandes, manos grandes y coloradas y un rostro agradable. Elizabeth se fijó en lo pálido que estaba, como si no se encontrara bien. Aún tenía puestos los pantalones de tenis. Era Roger Brown, el contrincante de Patrick en tenis.

			¡El partido debía de haber terminado!

			¡La prueba de selección de Patrick! ¡Se le había olvidado por completo!

			—No pasa nada, John, tengo prisa —dijo Elizabeth, y echó a correr—. Cuéntamelo en otro momento. Me he dado cuenta de que debería estar en otro sitio —gritó mientras se daba la vuelta. 

			Corrió todo lo deprisa que pudo hasta llegar a las pistas de tenis.

			Patrick estaba sentado en un banco cercano a las pistas con Julian, rodeados de alumnos de primero. 

			Elizabeth corrió hacia ellos, casi sin aliento. 

			—¿Has ganado, Patrick? —le preguntó a voz en grito.

			—¡Por supuesto que sí! —chilló Arabella.

			—¡Elizabeth! —exclamó Julian—. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué no has venido?

			Elizabeth se puso muy colorada.
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			—Se me ha olvidado —respondió. 

			—¡Patrick ha ganado! —gritó Arabella triunfalmente—. ¡Va a estar en el segundo equipo! Que sus amigos estuvieran animándole ha sido fundamental para él. ¡Mira que olvidarte de venir, Elizabeth!

			Elizabeth pensó en lo fatal que sonaba dicho así. 

			Apartó a Arabella para acercarse a Patrick con la mano extendida. Quería estrechar la de él. 

			—Enhorabuena, Patrick. Realmente mereces estar en el equipo después de lo mucho que has entrenado. De verdad que tenía intención de venir a ver el partido. Lo siento. Es que después de ver a William y Rita he tenido cosas importantes…

			Elizabeth se interrumpió. Iba a decir «cosas importantes en las que pensar», pero eso también sonaba mal, como si el partido de tenis de Patrick no lo fuera.

			De todos modos, Patrick hacía caso omiso de la mano que le tendía. Estaba poniéndose de pie.

			—Yo también tengo cosas importantes que hacer —repuso—. Ahora estoy en el segundo equipo, tengo que practicar más mi saque. Voy a practicar un buen rato contra el muro del colegio. El sábado hay partido. 

			Sin mirar a Elizabeth siquiera, se fue dando zancadas. Parecía enfurruñado. Estaba encantado de haber ganado a Roger y de haber conseguido entrar en el equipo, pero no había dejado de preguntarse qué le había pasado a Elizabeth. De hecho, incluso se había preocupado. Mientras que ella, por lo visto, simplemente se había olvidado de él. 

			A ver, ¿qué eran esas cosas tan importantes?

			Después se enteró por Peter de lo que Elizabeth había estado haciendo mientras se celebraba su partido. Se había dedicado a quitar las malas hierbas de una parcela del huerto del colegio. Peter la había visto ahí.
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